
, Si me hace el amor en prosa
á ningún amante quiero.
Corazón con ilusiones
de un vate ansioso de gloria
habrá de mi amor los dones,
solo porque en sus canciones
eternice mi memoria.

No te precies de indiscreta
pagándote de oropeles,
mira que amor de poeta..... Es yugo que se sujeta
con lazos de sus laureles.. Mas repara que en el dia
beben tantos los encantos
de la dulce poesía
que yo no sé, vida mia,
si habrá gloria para tantos.. Déme de su numen señas,
y mis amores le doy.. Pues que si no, me desdeñas,
sabe al fin, ya que te empeñas
que también, Laura, losoy.

Dime ¿porqué, Laura hermosa,
á mi cariño sincero

saré yo afirmar que el verdadero espíri-
tu filosófico, mas racional y menos insolente que el pon-
derado de nuestros días , comunicado á todas las profe-
siones y artes en aquel meditador siglo, perfeccionó tam-
bién las que sirven á la ostentación del poder humano,
que copian los vivos seres de la naturaleza; que levantan
soberbios testimonios de la inventora necesidad del hom-
bre? Pudo ser Herrera el arquitecto del Escorial sin fi-
losofía? Sin ella Rivera, Murillo,Velazquez con breve
pincel, los émulos del poder divino?

Mi mente embebecida con la contemplación de su
grandeza misma ,manifestada en las obras de tan insignes

(conclusión.)

Ella

Ella

qué ciencia, á qué arte no llegó la
ilustración filosófica del fecundo Vives?
En los teólogos y juristas que este
formó ,halló Grocio los materiales con
que ordenó el código de las naciones y
la jurisprudencia de los monarcas.

Habíanos venido de Francia el inep-
to gusto á los libros de caballería, que
tenian como en embeleso á la ociosa
idad del vulgo ínfimo y supremo. Clama
contra el abuso: escúchale Cervantes:
a la destrucción de tal peste :publica el
te, y ahuyenta como á las tinieblas la
1 despuntar el sol, aquella insípida é
caterva de caballeros, despedazadores
tes y conquistadores de reinos nunca

Mírasme con malicia y te sonríes?....
que el numen ,crees, me negó su vena?
pues qué? ¿no bastan á que en mi conues
mi poblada y larguísima melena,
y en mi cara, del genio maravilla,

SALE VEINTE
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genios, mueve perezosamente la pluma, que detenida con
el letargo de la consideración , admira mas que produce
y refiere. No olvida, pasa en silencio de propósito otros
muchos y señaladísimos beneficios, que en las ciencias,
artes y profesiones de pura conveniencia ha producido
el ingenio español

>«©«.

AE ié^lll»

LAURA Y YO

Ella.. .

te muestras tan desdeñosa?



(continuación.)

D. PEDIO DE GÁSTELA;

i.n embargo de esto, llegó á
prestarse fácil para unas vis-
tas de una y otra parte en Te-
jadillo, lugar entre Toro y
Morales; en ellas el rey á los
caballeros, ricos hombres é
infantes que habian formado
liga , estrañó su facción, y. ellos le respondieron con hu-

„ . , , '•', mudad , haciéndole presenteo justo de sus demandas de que se juntase con doñaBlanca. Acordó el rey que se nombrasen cuatro caballe-ros de una parte y otra para arreglar este y otros puntos;pero mas cuidó de ir a ver á doña María Padilla ,nue es-taba en el castillo de Ureña ,á donde la habia dejado.
resoles esta determinación del rey ;unióle la reina™ire dona María al partido, atrajo ¿ sí ¡la Jna doS

Ya tenia veinte y un años el rey, y al paso que crecia
el vigor de su edad, se aumentaba el rigor de su justi-
cia, á vista de tantas rebeliones. Mandó quitar la vida á
muchos de los partidarios en aquellas ciudades que ha-
bían tomado la voz contra él; y porque nunca le parecia
bien presa la reina doña Blanca , de Toledo la envió á
Sigüenza :la reina doña María , su madre ,asustada del
terror de tantas desgracias, se fué á Portugal con su
padre , donde murió á principios del año de 1357.

El^ conde don Enrique se habia pasado huyendo á
Francia ,á donde fué llamado por el rey de Aragón para
que le ayudase á rechazar las hostilidades que le hacia el
rey don Pedro de Castilla, que le habia declarado la
guerra porque un almirante de Aragón habia apresado
unas naves en un puerto del rey don Pedro. Un inter-
nuncio del papa , llamado don Guillen ,apenas podia con-
seguir algunas treguas para aplacar la ira de don Pedro;
apenas bastaba su autoridad para que perdonase algunos
castigos, y nunca pudo conseguir que se juntase con la
rema doña Blanca. Siempre precipitado don Pedro, vadejaba a doña María Padilla, ya enamoraba á otras, fue-
sen casadas ó solteras, ya queria acabar con todos sus
enemigos, anhelando siempre dar muerte á los que los
sostenían , que eran sus hermanos y primos, de los cua-les dejó á vida muy pocos.

Rompieron los de Aragón las treguas, y resucitaronlas hostilidades; mediaba el cardenal de Boloña don Gui-
do, y no podía concordar á los reyes; atizábase el fuego
de la guerra , y cuando el rey de Castilla no tenia buenossucesos, daba contra la causa de ellos, pagándolos la
sangre aun de sus mas cercanos. Nunca desistia el rey
don Pedro de bascar sus contrarios, á los cuales en 1360desbarato a vista de Nágera; y de resultas, dejando fron-
teros contra Aragón, se retiró á hacer castigos en los

Leonor y á la condesa doña Juana, muger del conde don
Enrique, y á doña Isabel de Metieses , viuda ya de don
Juan Alfonso de Alburquerque , que habia muerto p0co
antes en Medina del Campo: llamó á los coligados, q Ue
ya se partían á Zamora, y se declaró abiertamente por su
causa y la de la reina doña Blanca. Envió mensageros y
cartas al rey, diciendo que se viniese á Toro para q(le

de una vez se acabasen estas cosas. Obedeció á su madre,
vino al palacio de Toro, y entre las enhorabuenas hállase
sorprendido; aprisionan á sus privados, múdanle los ofi-
cios, y no le dejan tratar con los que habia traido. Con-
templábase preso y oprimido ; solo hallaba alguna sol-
tura ,permitiéndole ir á caza, á que era muy aficionado.
El rey por su parte contentaba á muchos, repartiéndoles
haciendas; con cuyo motivo se iba deshaciendo la liga, y
se le arrimaban los mas ,escepto sus hermanos don En-
rique ,don Fadrique y donTello, con don Fernando de
Castro, que no hacian diligencia de unirse con él. Vién-
dose el rey tan engañado, oprimido y desconfiado de
todos, un dia de espesa niebla que salia á caza, se ade-
lantó con algunos confidentes hasta perder de vista la de-
más comitiva, y huyó á Segovia, desde donde envió á
pedir su chancillería y sellos, á fines del año de 1354.

A vista de esto, unos siguieron al rey, otros se re-
tiraron ; pero sus hermanos don Enrique , don Fadrique
y don Tello maquinaban guerra contra él. Para defen-
derse el rey, ó para reducirlos á su obediencia, fué á
Burgos á principios del año de 1355; juntó algunos
hidalgos de algunas ciudades; espúsoles su necesidad,
pidióles dinero y auxilio, y así pudo recoger algunas
gentes de armas. Partió con su hueste á cercar á Toro,
donde se hallaban sus enemigos; peleóse de una y otra
parte, no sin sangre derramada, pero sin fruto. Así em-
pezó á encenderse la guerra ;fué á sosegar á los de To-
ledo, que se habian alzado por la reina doña Blanca. Et
conde don Enrique con su gente llegó antes ;renovóse
Ja batalla y hubo muchas muertes; huyó don Enrique
y triunfó el rey don Pedro.

el espeso bigote y la perilla?
O dudas, porque en tímido recalo,
jamás un solo verso te haya escrito?
He sido por callarlo, un mentecato;

pero, Laura, soy vate, lo repito;
y hoy, dejando tan rígido secreto ,
al palenque saldré... te lo prometo...

Y á fin de cumplir »n nomine
mi promesa original,
me puse á escribir al Dómine.
el adjunto memorial.

Memorial.

Eseelenle señor, Dómine amante.
Yo novel aspirante
cuyo nombre ni patria hacen al caso,
que jamás en la cuerda he dado un paso,
á bailar en la cuerda me dispongo,
y hoy ante usía con respeto espongo:
Que debiéndole dar por compromiso
á la bella que en prosa no me quiso,
en mis versos la prueba mas completa
de que soy como tantos, un poeta :
A usía le suplico reverente
que á la muestra presente
sirva dar en sus páginas cabida,
favor que apreciaré mas que la vida;
y además de favor ¿no será justo
dar á la bella que lo exige gusto.
y evitar para mí males tamaños?

"

Guárdele Dios á usía muchos años
(en lo cual todo gusto se confirma)
aquí por conclusión pongo la firma.

M. Z. CAZURRO'.



Di los sietes cuartos y leí la carta que me traía, que aunque no lo
dice supongo será de Medina, y es como sigue:

Señor D,Juan Martínez Villergas.
«He visto el artículo de Rosa perteneciente á Medina, y como soy

natural de él,me resiento por ser inexacto cuanto dice; pues aunque
no pertenecí á los realistas (1), no es verdad que los realistas de aquí
tiraron del coche de Fernando ni tampoco que la plaza se esterara.»

Esto sin que mi paisano lo jure se lo creo; pues la plaza de Medi-
na es tal, que para esterarla no bastaría toda la pleita que produce el
reino de Valencia. Escusada era la vindicación de Medina en esta se-
gunda parte. Pero veamos cómo sigue la carta.

«Pues que los de Medina saben muy bien que las esteras son pro-
pias de invierno, y cuando pasó el rey era en agosto.»

Con que es decir, que si hubiera pasado en enero tal vez se hubie-
ra esterado la plaza? Esta es una pifia, paisano mió; y es necesario
andarse con cuidado, que nuestros vecinos rivales nos acechan con

encono ypodríamos muy bien ser víctimas de una imprudencia.
Mi paisano me habla al mismo tiempo de un lance muy particu-

lar que tuvo ocasión en la Nava en tiempo de los franceses, el cual,
aunque todo no se puede decir, tampoco debe quedar en silencio to-
do. Es el caso, que un dragón francés estaba en la Nava, y la patrona
hubo de soltar no sé qué depósito de aire corrupto que hirió viva-

mente al órgano odorífero del francés. Este se tapó las narices, yla
patrona, observando el efecto que habla producido su licencia, dijo:
perdone usted monsieur; yo he cometido esta falta porque como es
usted francés, pensé que no entendía nada del español.

Después de haber escrito «Artículo V» leí la carta y continué «de
ia ¡yava » pero antes de poner «del Rey» oí tirar fuertemente de la
campanilla. Abrieron ia puerta y víentrar precipitadamente á mí ami-
go don Juan de la Rosa González, todo empolvado y limpiándose el
sudor que corría por su frente. Tomó mí amigo asiento sin responder
á ninguna de las preguntas que yo le hacia, porque tal era su estado

3lífí3ff$lPÍI§ is lectores tendrán presente lo que llevo dicho de la
IiI&SÍSeSÍ Nava del Rey que dio margen al artículo de don Juan
3i«flfiíI¡PÍlc'e 'a Rosa (*onzfl'ez

5 en vindicación de su pueblo. Vin-
dicacion, que sea dicho de paso, no me satisíizo por en—

•%feáS^»r© tonces; pues por dejar dicho señor de la Rosa en buen
w-^SSwJS? '"a31, a' SU.V°) quiso poner en mai lugar á otros lugares,

vílíXi^^ ĥaciendo cargar con el mochuelo á Medina del Campo y
Alaejos. Yo, á la verdad, no quedé convencido por entonces,
porque tai fé me merecen las personas á quienes he pedido

'Y'Vfl'"formes siempre que he tratado de pintar las costumbres

«S^Jf de la Nava, que no podia dudar de su veracidad. En este con-
wvé^ cepto, habíame puesto á redactar el artículo quinto de la Na-
\u25a0ásUSá. va del Rey, cuando me hicieron variar de rumbo algunos in-

cidentes de que hablaré después, y há aquí por dónde mi artículo pre-
sente ha venido á correr la suerte de un rey famoso por sus hazañas
belicosas: hablo del famoso emperador Carlos V, que siendo quinto
de Alemania vino á convertirse en primero de España. Rara coinci-
dencia! Al escribir yo el artículo quinto de la Nava y primero de
Alaejos, me he zambullido en un convento ni mas ni menos que el
emperador Carlos V, que después de pasar á rey Carlos I,se metió en
un convento donde murió hecho un fraile, sepultando en la soledad
del claustro todas las glorias de su espada omnipotente. Yo! yo que
siempre he sido tan poco amigo de los reyes y tan enemigo declarado
de los frailes, he venido á seguir las huellas de un fraile rey 111 Ma-
ravillas son estas que solo puede comprender el que está en todas las
maravillas de nuestra caza maravillosa.

—
Siete cuartos!

Habia pues enristrado la péñola y escrito «Artículo Y.» cuando en-
tró la criada y me dijo:—

Para qué?—
Para el cartero

(1) Yo rae alegro de que mis paisanos se sacudan de tan fea

©lienta epigramática.

J. M. VlLLERGAS.

Por yo no sé qué pecado
un día cierto marqués
dio una tunda á su criado
el cual se llamaba Andrés.

De su casa Andrés salió
con intención iracunda
y á un gallego que encontró
le dio también una tunda.

Violo asombrado el marqués
que pasaba casualmente
y preguntó al buen Andrés:
«¿de cuándo acá tan valiente?»

A lo que este contestó:
«allá en valor nos andamos,
Señor amo, usted y yo
sabemos á quien pegamos,»

Y PRIMERO DE ALAEJOS,

ARTICULO QUINTO DE LA NAVA

En este intermedio habia muerto en Sevilla de muerte
natural doña María Padilla con gran sentimiento del rey
don Pedro, la cual fué sepultada en Astudillo en un mo-
nasterio de Santa Clara, que ella habia fundado con el
fin de retirarse á él. Habia dejado al rey cuatro hijos,
don Alfonso, doña Beatriz, doña Constanza y doña Isa-
bel. Hallándose, pues, el rey don Pedro en Sevilla des-
cansando de la guerra que acababa de hacer, y de la
muerte del rey Bermejo; juntó á los principales del reino
que allí se hallaban, y les declaró con formalidad y tes-
tigos de buena nota , que él se habia casado por pa-
labras de presente con doña María Padilla antes que vi-
niese Ja reina doña Blanca; que si habia celebrado bodas
con esta , habia sido por evitar disturbios en el reino
por el partido de los que aborrecían á los parientes de
doña María; que no estaba legítimamente casado con
aquella, y sí con esta; y por consiguiente, que era ver-
daderamente reina, y sus hijos infantes de Castilla; por
lo cual debian llamarse así en adelante , y jurar por he-
redero de los reinos al hijo varón el infante don Alfonso;
juráronlo así, y á su consecuencia mandó traer el rey don
Pedro el cuerpo de doña María Padilla desde Astudillo á
Sevilla ,y se la hizo pomposo funeral como á reina, año
de 1362,

partidarios, y apoderarse de las riquezas de su tesorero
Simón Leví , judío, y de sus parientes.

En el año de 1361 hizo paces con un rey moro de
Granada, llamado Abusaid el Bermejo, que habia destro-
nado á Mahomad, y se habia aliado con el rey de Aragón;
y quitándole este auxilio, restauró la guerra; pero se vio
obligado á hacer paces, cediendo mucho contra su vo-
luntad. La reina doña Blanca habia sido llevada de pri-
sión en prisión, de Sigüenza á Jerez, y de aquí á Me-
dina Sidonia, en donde la mandó quitar la vida á la
edad de veinte y cinco años; joven á quien, además de
acompañarla la hermosura y gracia, la adornaban mucho
juicio y gran cristiandad en el sufrimiento y constancia
de las prisiones y trabajos.

Ya libre de las guerras del de Aragón, tomó las ar-
mas para vengarse del rey moro. A este fin hizo tratos
con Mahomad, á quien el Bermejo habia destronado; y
juntando unos y otros sus tropas, se entraron talando
Ja vega de Granada, en cuva espedicion el rey don Pedro
ganó muchos lugares para sí según el pacto hecho. El
rey Bermejo, viéndose perdido, vino á Sevilla á ponerse
á discreción del rev don Pedro. Este dio muestras de
querer componerle con Mahomad; pero mandó prenderle
con todos los que trajo en su comitiva; tomóles las joyas
y dineros; hízoles causa á título de ser los que habian
muerto á Ismael, antecesor de Mahomad ;de haber des-
tronado á este; de haberse aliado con el rey de Aragón, y
de haber sido la causa de que el rey don Pedro hiciese
vergonzosas paces con aquel, y envió las cabezas de los
principales al rey Mahomad, que ya habia sido restituido
al trono de Granada.

[Se continuará.)



Emborrachóse Facundo
y dijo, la boca abriendo ,
¿sabéis lo que estoy temiendo?
que se va á acabar elmundo.

Esto dijo yse cayó,
y un andaluz que le oia
contestó con ironía:
«para ozté ya ze acabó.»

J. M. VlLtEBGAS

a& <3&a& s2á\&&\ya&s©3&a

CAPITULO V

El bosque tic las maravillas

EPIGRAMAS.

. ihHHjK^-©®íH>^—

—
De Simancas!!! , _. „ _. „„¿ r,av

-De Simancas? Con que ha estado usted en Simancas? Y qué hay

de nuevo por Simancas? . , , „._
Poco á poco fué serenándose el señor tocayo mío, y sacando de ca

da bolsillo un gran legajo de papeles, los echó sobre mimesa escia

mando con cierta actitud dramática.
—Nava del Rey.... ya estás vindicada !!!
-Pero qué quiere decir todo esto? .
-Quiere decir que vengo del Archivo de Simancas, don dehees

tado revolviendo papeles una semana, á fin de vindicar á mlpueblo

de las injustas acusaciones que se le han hecho. Aqu. Uene usted do

cumentos justificativos que prueban tan claro como la luz del día que

cuanto en El Dómine Lucas se ha dicho de la Nava, no ha sucedido
en la Nava sino en Alaejos. .

Empecé yo con asombro á hojear aquellos papeles, muchos de ios

cuales habrán estado en el Archivo centenares de anos, y vicon es-
trañeza que mi amigo tenia razón. En dichos documentos, son tales
los chascarrillos, las anécdotas, las locuras, las cstravagancias que

se refieren de Alaejos, que ya tengo materiales para llenar unos cuan-
tos pliegos del Dómine con la simple relación de todas estas maraví

Has verdaderamente maravillosas. Loprimero que me llamó la aten-

ción, fué un libro compuesto por un literato de aquel pueblo, cuyo
t\ufffd\ufffdtulo es: Arte de tocar las castañuelas. ,

Curioso yo de examinar una obra tan original, abrí el libro por la

primera hoja y ví que decia:
Artículoi.' Caso de tocarlas, mas vale tocarlas bien que tocar-

las mal.
Confieso que al leer este primer artículo no tuve fuerzas para se-

guir adelante, y tomándola pluma añadí al epígrafe que empezaba
« Artículo V de la Nava» lo siguiente: «yIde Alaejos:» escribí lo que
ustedes han leido, y prometí á mi amigo dejar en paz á la Nava para
dedicarme esclusivamente á narrar los prodigios de Alaejos, en una
serie de artículos que durará todo lo que permitan los datos estraidos
por mi amigo don Juan de la Rosa, del Archivo de Simancas.

J. M. VlIXERGAS

de sofocación y cansancio que no podia respirar apenas, ycomo ja
doña Paulita del Médico á Palos tenia secuestrada la facultan ae
VirTiI¡\v

-Pero hombre, de dónde viene usted tan agitado? le pregunte, y

haciendo un violento esfuerzo para satisfacer mi ansiedad, contesto
con mucho trabajo:

f>—\u25a0) "X^^V-,°s primeros rayos del sol doraban las crestas y los
fr^O>W^t^\ Picos dc ,as montañas ((luo "° sol° los gallos y

\LtMÍr^yW gallinas tienen picos y crestas) cuando cmprcndi-
S^B|éPÍÉí*ÍÍK mos nuestra marcha hacia el Bosque de las ma-
/Pr \u25a0IcÍF-?\yy ravillas, que era donde nos habíamos propuesto

Í%SSÍ\. flrjqllevar nuestra gran cacería á electo. Mas ayl ü la
VW^.^A2nWr^r media hora dc nuestra salida vimos que venian
'J\^^^^M%fí furiosos hacia nosotros una infinidad de toros de
7<JlJ^2»s^ ;sS\§ las mas acreditadas ganaderías, pues flotaban por
el aire sus divisas de distintos colores y conocimos por ellas que sus
cuernos correspondían á la alta aristocracia, pues eran de los seño-
res duques de Veraguas y Osuna , condesa de Salvatierra y marqués
de Casa Gaviria.

-Zonzoniche, dijoMontes, y no hay que tener canguelo por ceme-
iante bicoca. Quietcciyo too cr mundo.

Al decir esto se adelantó nuestro impávido compancro, y confor-
me iban llegando los toros, que con el cansancio y la ira le embestían
con tanta boca abierta, Montes, con aquella serenidad propia de los
grandes hombres, metíales todo su brazo derecho por la boca, sacaba
la mano por la ventanilla trasera del animal, cogíale del rabo y reti-
rando el brazo le volvía como un calcetín ;y haciendo lo mismo con
todos fué hacinándoles á un lado, con lo que nos quedó el paso ente-

ramente libre. Este lance llenó de asombro á Lístz, O'Connell y Luis
Felipe, quienes tuvieron que confesar que la tauromaquia es una de
las ciencias mas humanitarias y útiles á que puede dedicarse la in-
teligencia de los filántropos.

Llegamos, sin otra novedad que digna de ser referida sea, al de-
licioso Bosque de las maravillas.

Es preciso renunciar á la idea de hacer una exacta pintura de esta
mansión encantadora. Para ello seria preciso que nos inspirara el nu-
men que divinizó los pinceles de Murillo. Este alumno de Apeles sa-
bia dar á sus pinturas tanta verdad, que una fuente de callos pinta-
da por él, abria el apetito al hombre mas displicente.

Figúrese el curioso lector que les gilgueros yruiseñores se zambu-
llían en los charcos, al paso que los sapos y las ranas, jugueteando
éntrelas ramas de los pomposos árboles, saludaban al sol amanecien-
te con trinos y gorgeos melodiosos. Milarroyuelos se cruzaban; pero
estos arroyuelos que salpicaban de rubíes, topacios y esmeraldas los
inmensos planteles de nabos que adornaban aquel recinto, eran ar-
royuelos de noyó, yerba buena y marrasquino. Una gran noria tirada
por seis consejeros de la corona, suministraba abundante riego de
café con leche. Multitud de naranjos embalsamaban la atmósfera con
sus deliciosos frutos; pero.... cosa estraña! las naranjas no tenian
corteza, por manera que en aquel delicioso bosque, nadie se resba-
laba, nadie se rompía la crisma, nadie se dislocaba el brazo.

Los peñascos eran allí todos de mazapán, las piedras eran cara-
melos, confites y merengues. Las paredes eran de turrón de Alicante.

Absortos contemplábamos todas estas maravillas, cuando un rui-
do sonoro llamó nuestra atención. Alzamos los ojos y.... oh prodigio!
una bandada de perdices escabechadas pasaba por cima de nuestras
cabezas.

Lo creyeras, lector amado ? En aquel mágico pais, abundábala
caza que era una bendición de Dios, y lo mas asombroso era, que to-
das las piezas estaban en sazón de poder comerse. Allíveíanse correr
liebres estofadas, conejos asados, y hasta se cruzaban por el aire
bandadas de tordos en arroz y pollos con tomate.

Cargamos nuestras escopetas é íbamos á empezar la caza, cuando
una detonación atronadora nos llenó de estupor. La tierra se abrió á
muy corta distancia de nosotros y en pos de una llamarada que apes-
taba á azufre, salió de los abismos un escribano.

Gerónimo Mohán

Dijoun tuerto á un jorobado-,.
á quien vio al romper el alba:
Muy pronto, amiguito mió,
camina usted con la carga.

Temprano debe de ser ,
respondió el otro con calma ,
cuando tiene usted abierta
solamente una ventana.

f

-Buenos dias, señores, nos dijo con notable amabilidad. Sois los
cazadores de Madnd amigos de mi amigo y compañero el señor Ri-

\u25a0



REMOLONES.

Don Manuel Diaz Cantillo , de Lorea.
Don Francisco Oliveras y Colomcr , de Fi-

gueras. _
r

_ __,_
Don José Parra, de Veles Malaga.

(Se continuara.)

Dulce ybello es vivircon alma henchida
de gozo, de entusiasmo é inspiración,
y sentir nuevo ser y nueva vida
que rebosa en ardiente corazón!

Dulce y bello es vivir!.... Tu vida es bella
pues rica elevas la orgullosa sien,
y en ella luce cual brillante estrella
el genio que del hombre es el edén.

7--1

Canta, que el cielo te dará colores
y podrás tus cantigas modular,
su fiel coróla te abrirán las llores,
su abismo impenetrable el ancho mar

Canta!... La aurora te dará armonía,
su luz prestará el sol al corazón,
y la noche al cerrar triste y sombría
luz te dará tu rica inspiración.

Sigue, muger: abierto está el camino,
ya tus huellas impresas hay en él,
y si se opone el mundo á tu destino
arrebátale al mundo tu laurel.

Sigue y canta tu trova melodiosa ,
tus cantares España escuchará,
y sí llora tu lira congojosa
cual ella al par España llorará.

Víctor Balaguer

PALMETAS.
Diálogo XIII

—
El mismo Satanás para complacer á su secretario.—
¥ quién es su secretario? dijo ü'Connell.

—Don Antonio Ribot y Fontseré, respondió el escribano.—
Con que nuestro amigo ha alcanzado ya su cacho de turrón en el

infierno? Y cómo le va por aquellas tierras del diablo?—
Tan ricamente!... Por él mismo lo sabréis; pues me ha mandado

entregaros esta carta. Compañero, me ha dicho, dc orden dc nues-
tro soberano Satanás, toma este papel y llévale al Jlosque de las ma-
ravillas, en donde encontrarás á mis antiguos camaradas. Le entre-
garás al mas barbudo y te volverás después de haber egecutado las
órdenes que te dará nuestro soberano. So entre tanto voy á que me
ricen el pelo.—

Según eso, hay peluqueros en el infierno?—
Los peluqueros son como nosotros los escribanos, que no podemos

ir á otra parte.—
Y tan elegante se ha vuelto Ribot entre los diablos?'—
Mucho.... ha tenido que arreglarse á las costumbres del pais

—
Nosotros somos , dijo Luis Felipe.—
Por el acento, replicó el escribano, conozco que sois el héroe de

las barricadas, á quien los diablos «guardan con impaciencia.—
Un efecto, soy un héroe, dijo con modestia Luis Felipe; pero vos

quién sois?... de dónde venís?... quién os envía?—
Yo soy un escribano; vengo del infierno, y me envía Satanás.—
Qué decís!!! esclamamos lodos á la vez.

—Escribano y habéis ido al infierno? dige yo, parece imposible!—
Y os cnvia Satanás? preguntó Listz.

EL DÓMINE LUCAS Y CARTAPACIO

Cartapacio. Perfectamente. Esto es muy bueno para
todos, porque así sabrán los establecimientos literarios
de quiénes pueden fiarse, y los buenos comisionados
pueden estar seguros de que se les tendrá todo linage
de consideraciones.

Dómine Lucas. \u25a0 Qué le parece á usted, Cartapacio
amigo, del caso que han hecho algunos de los malos co-
misionados de la Sociedad Literaria, de la amistosa ad-
vertencia que les hicimos en el número anterior?

Cartapacio. Que es una burla que se hace de noso-
tros, y en consecuencia no merecen consideración algu-
na, y es preciso, sacar sus nombres á la pública vergüen-
za para escarmiento de malandrines.

Dómine Lucas. Así es la verdad ,y tan resuelto estoy
á ello que desde hoy se abre una sección de remolones
con su correspondiente viñeta ,y el nombre que se estam-
pe bajo las tres cabezas de asno , seguirá saliendo en todos
los números hasta que el individuo satisfaga su deuda.

Cartapacio. Que me place.
Dómine Lucas. Esto es de rigurosa justicia, porque pu-

blicando los nombres de los que no cumplen, se deja en
buen lugar á la mayoría de los señores comisionados, de
cuyo celo, actividad y honradez está la Sociedad Litera-
ria plenamente satisfecha.

Cartapacio. Y se ponen todos de una vez?
Dómine Lucas. Desgraciadamente no es posible por

falta de espacio; pero empezaremos por TRES y en el
próximo número irán los demás si antes no pagan lo que
deben

y como hoy es domingo trataba de acicalarse para ir con las autori-
dades á misa mayor.

—A misa mayor con eldemonio? Pues qué! hay misas en el in-
fierno?

—No ha de haber? dijo el escribano, pues de qué han de vivir los
frailes y curas de que está aquello atestado?—

Ya veo yo, dijo O'Connell, que hay en el infierno mas religión
que por acá.

—Dejémonos de cuestiones inútiles, repliqué yo,y venga la carta.—
Ahí va la carta, dijo el escribano, y tomando un aspecto grave

añadió en tono solemne: ahora debo cumplir las órdenes de Satanás.
Infelices! temblad! «Oh de vosotros espíritus malignos! Hágasela
voluntad de Satanás.!»

Al decir esto retumbaron tres detonaciones. A la tercera desapa-
reció el sol con todas las maravillas de aquel sitio encantador. Los
manzanos se volvieron alcornoques, ylos conejos, las liebres, perdi-
ces y demás aves y cuadrúpedos que corrían ó volaban escabechados,
fritos ó en salsa blanca, volviéronse como los de por acá; pero los
conejos adquirieron la ferocidad del tigre,la destreza y habilidad del
hombre. Todo esto era seguramente resultado de lamaldición del re-
verendo padre Yillergas.

Aterrados y llenos de estupor abrimos el pliego que desde el in-
fierno nos dirigía Ribot, y leímos lo que verán nuestros lectores en
el siguiente capítulo

Wenceslao Ayguals de Izco

Á DOÑA ÁNGELA GRASSI,

con motivo de la representación de su obra

AMOR ¥ ORGULLO.



«No sabemos nosotros con arreglo á qué ley se hace el anterior
emplazamiento, porque hemos recorrido la de imprenta y en ningu-
no de sus artículos hemos encontrado autorizados los procedimientos
que esa citación revela. Así, pues, mientras nos enteramos del esta-do de este negocio, llamamos sobre él la atención del gobierno, por-
que es mas grave que lo que á primera vista aparece; y damos a! mis-mo tiempo á sus promovedores el amistoso consejo de que no corran
tanto que vayan á dar en algún precipicio. Si tuvieran siquiera mascalma, tal vez nos cogerían poco apercibidos; pero mostrando tan á
las claras sus pretensiones, estén persuadidos de que estamos resuel-
tos á combatirlas de todos modos.»

«Entre tanto nosotros no debemos correr, sino proceder con mu-cha calma en este escandaloso y trascendental asunto.»
Nosotros no reconocemos tampoco facultades debajo

de ningún solideo para semejante procedimiento, así es
que hemos hecho de él el mismo caso que de los gestos
del papión del Retiro, y aseguramos á nuestros suscri-
tores que la traducción de don Wenceslao Ayguals de
Izco no cesará por semejante bestialidad.

EMPLAZAMIENTO
Se cita, llama y emplaza por primero yúnico térmi-no de 15 dias á los interesados en que no se digan lasverdades que contra los avechuchos de faldas dice elJudio Errante, para que acudan á usar del derecho que

«Se cita, llama y emplaza por primero y único tér-
mino de quince días, á los editores, impresores ó inte-
resados en las obras tituladas novela del Judio Errante
y diccionario de la Religión Cristiana ó Teología porta-
til,por Mr. el abate Berguier, para que acudan á usar
de el derecho que vieren asistirles en el espediente que
se está siguiendo en la Vicaría eclesiástica de esta cor-
te , sohre su censura yprohibición.»

No sabemos con qué derecho se mete la Vicaría en
hopalandas de once varas. Es de esperar que el gobierno
le meta el resuello en el alzacuello; pues si se la deja
vibrar impunemente el hisopo, no va á dejar títere
con cabeza. Estamos ya en tiempos de la inquisición?

O es la ley de España elástica,
ó en este asunto diabólico
va á coger de rabia un cólico
la Vicaría eclesiástica
y su organillo el Católico.

Los periódicos de todos colores han censurado esta
escandalosa cuanto ilegal providencia. Hé aquí lo que
lia dicho el Heraldo :

Ahora tratan de prohibir el Judio Errante. A bue-
na hora! Esto es querer aumentar el número de lecto-
res á esta preciosa novela.

En el Diario de Madrid de 23 de mayo de 1845 se
lee lo siguiente

Con placer notamos los progresos
que hace en España la literatura.
Una juventud laboriosa destella por
todas partes todos los elementos de
gloria que han dc colocar en breve,
á esta nación al nivel y acaso al
frente de las mas adelantadas de
Europa.

Cuando reflexionamos que hace poquísimos años qu«se tenia a Moratin por inimitable y al insignificante y fri-volo Martínez de la Rosa por buen poeta', y vemos'aho-ra que al primero solo se le concede naturalidad en ellenguage de sus soporíferas composiciones, y al segundonada, porque efectivamente Martínez de la Rosa no ha
escrito ninguna obra maestra, no podemos menos de re-conocer los adelantamientos de la época. Milseñoritas que
empiezan a versificar, componen en el dia versos eróti-cos llenos de gracia y ternura que aventajan en mérito áos del autor de la Cabeza Encantada, que si alguna ce-lebridad adquinó, lo debe á la fortuna de escribir cuan-do nadie escribía.

Multiplícale cotidianamente los establecimientos ti-pográficos ,y vemos con placer que las obras originales
empiezan a reemplazar las malas traducciones que habianinvadido la escena española. 4

No hay ya capital ó pueblo de alguna importanciaque no tenga su periódico, y observamos con gusto quea mayor parte de estas publicaciones están escritas Linteligencia y erudición.
Merece particular mención el establecimiento de los

Los seráficos andan que beben los vientos desde que
el fraile de Roma se hace el sueco.

vieren asistirles en el espediente que se les está siguien-
do en la secretaría de Cartapacio de esta corte, sobre
su demencia é ignorancia, y alegar lo que crean con-
veniente antes de ser condenados á reclusión en alguna
de las jaulas dc Zaragoza.

s¡?a©a&sa&s a

Perdió apuntando Sofero
seis doblones en dos manos,
y dijo muy placentero :
¡qué chasco le di al banquero!
eran faltos de dos granos.

A. Ribot y Fo.ntseré

Usted gordo, nunca enfermo,
me decia don Facundo;
yesque engullo, bebo ,duermo,
y al ver á tanto estafermo
me rio de todo el mundo.

W. Ayguals de Izco.

Hablando á una joven bella
en cierla noble reunión,
negó un oficial collón
que hubiese alguna doncella.
Mas la joven indignada
por la indecencia que oyó,
una al menos, contestó:—

¿Cuál señora? —Vuestra espada.
Miguel Pasiobfido—

«;Triunfó la patria!» decia
Megía al darle un empleo
Irás una revuelta impía.—

¿Triunfó la patria? yo creo
que quien triunfó fué Megía.

A. Ribot y Fontsebk

Si jo 't dones un petó
¿qué 'm donarías tu, Ignés?—

Com de ningú adineto res ,
tel tornaría, Caló.

José Ribot

MOVIMIENTO LITERARIO.
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La lectura de esta obra popular es sumamente interesante, tanto
por su mérito literario como por la amena variedad de ios objetos que
comprende. Recomendamos esta publicación á nuestros lectores. Toda
la obra no cuesta mas que 13 reales en Madrid y 18 en las provin-
cias franca de porte. La impresión es esmerada y con grabados.

,ls

EL COMENDADOR DE MALTA. ~JMAfiffiTij)syjr*r-*íE5'"Ü^^t\u25a0.

—
Pero ya que lamoda ó el mal gusto exige que se empiecen los ar-

tículos de toros con lo que menos analogía tenga con ellos, daré yo
principio á mi tarea por las cortezas de naranja, porque está muy

puesto cu el orden que cada quisque resuelle por «u herida.
Si no tuvieran corteza

las naranjas y melones,

Elcélebre Eugenio Sue, autor de esta interesante novela, ha di-
rigido una carta autógrafa al traductor don Juan de Cápua, indivi-
duo déla Sociedad Literaria, en que le colma dc elogios por la ele-
gancia y exactitud con que ha hecho la versión de esta interesante
novela.

La Sociedad Literaria tendrá concluida dentro de pocos dias la
|egunda edición del Comendador de Malla. Pueden hac;rse los pcdi-

dos de esta obra, cuyos cuatro lomos se veeden á 20 reales en Ma-drid y 21 en las provincias.

ü>í©5í

En el Pasatiempo de Lérida del 11 de mayo se lee lo siguiente-
«Si es mucho el aprecio y aceptación que justamente disfrutan los

Misterios de Paris ¿qué diremos del efecto que produce el Judio
Errante'! Nada: que casi hace olvidar á aquellos. Siete ú ocho impren-
tas diferentes se ocupan á la vez en dar á conocer á los españoles el
Zurriago de los Jesuítas. Aquí la imparcialidad nos obliga á mani-
festar que en nuestro entender la traducción mas esmerada y reco-
mendable por la fuerza de espresion ypropiedad de lenguagc, es la de
don Wenceslao Ayguals de lzco.»

Se anuncia una obra de alta importancia: tal es La
ciencia constitucional y política esplicada en lecciones, por
don Camilo Alonso Valdespino. Recomendamos la adqui-
sición de esta obra de suma utilidad.

Don José Velazquez Sánchez ,director del salado Do-
minguero , que ve la luz en Sevilla, está publicando con
merecido éxito una novelita histórica titulada '¿urbano, y
una buena traducción dc Los misterios de la Inquisición.

Las biografías de mugeres célebres que está escri-
biendo nuestro amigo el señor Diez Canseco, ofrecen ca-
da dia mayor interés.

La empresa del Suspiro, acreditado periódico que se
publica en Zaragoza , ofrece bellas litografías, y ha abier-
to suscricion á una magnífica lámina de las armas de Ara-
yon, que recomendamos encarecidamente á nuestros lec-
tores.

señores Cabrera y Lafforc, de Málaga. De esta acredita-
da imprenta sale la traducción de las Memorias de un Án-
gel, que ya tuvimos el gusto de recomendar á nuestros
lectores. Ahora lo hacemos de Los tres Mosqueteros ,pre-
ciosa novela de Alejandro Duinas, perfectamente tradu-
cida por don Antonio Benigno Cabrera.

Los tres Mosqueteros es acaso la mejor obra del fecun-
do Dumas, y la traducción es tan exacta, su estilo tan
elegante, su dicción tan pura , que el original nada ha
perdido en manos del acreditado traductor. La impresión
es limpia y correcta.

En la Revista Literaria de Córdoba se lee loque sigue:
«En el Avisador de esle dia, y en su lugar respectivo, se anuncianlas magnificas litografías que está publicando la Sociedad Litera-ria, bajo la dirección del señor don Wenceslao Ayguals de Izco. He-mos tenido ocasión de examinarlas detenidamente, y no hemos'vistocosa que con mas razón pueda apellidarse magnifica. Las cuatro lá-

minas que representan escenas del Judio Errante, y forman la prime-
ra entrega, son de un mérito sobresaliente: están litografiadas á dostintas con una perfección admirable, un dibujo correctísimo, y UMa
limpieza sorprendente. Los retratos de los señores Ayguals, Viliertrasy Arguelles están perfectamente egecutados: todos en fin son de un
mérito indisputable. Felicitamos á la indicada Sociedad y á su infa-
tigable director por el buen éxito de su empresa, y nos congratulamos
con ellos por ver en España egecutados trabajos litografieos de tanto
mérito como los mejores del estrangero, y todo por artistas españo-
les. Creemos que nuestros compatriotas sabrán apreciar en lo que
valen estos adelantos y se apresurarán á adquirir estas láminas.»

w&pitm.osto sia&iiia

«Recomendamos encarecidamente á nuestros lectores la novela qua
está escribiendo don Wenceslao Ayguals de Izco con el título de Ma-
ría, laHija de un Jornalero: describe en ella las costumbres ma-drileñas, las fiestas y grandes acontecimientos políticos ocurridosdesde la promulgación del Estatuto: tenemos entendido que el señorAyguals al escribirla favorece las clases menesterosas, descorriendo
el velo que encubre á criminales muy encopetados.»

«Basta solo el nombre del autor para servir de garantía á esta pro-
ducción: el señor Ayguals ha alcanzado ya muchos lauros y coronasartísticas.»

María, la Hija de un Jornalero: novela original que está es-cribiendo nuestro colaborador el señor Ayguals de Izco, se publicará
con estraordinario lujo. El testo irá intercalado de grabados preciosos
y de elegantes láminas litografiadas. Hé aquí lo que sobre esta pro-
ducción ha dicho un acreditado periódico :Esta novela, original del aventajado joven demócrata don Alfon-

so García Tejero, ha oblenido la mas favorable acogida. Apenas se ha
publicado el tercero y último tomo ,se está ya agotando la segunda
edición. Nosotros no estrañamos tan buen éxito, porque los tres to-

mos están sembrados de sales epigramáticas y principios liberales
que. nada dejan que desear. El Pii.lüelo de Madrid dice verdades de á
puño, particularmente en la chistosa sección de Sombras chinescas.

Nada hay mas descabellado en España que los artículos de Toros
y eso que parece que en esla tierra no baya peluqueros según lo des-
cabelladas que andan ciertas cabezolas. Con todo no hay persona de
importancia que no se haga rizar las melenas.
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TEATROS.
Dos comedias originales se han puesto en escena desde nuestro ul-

timo número. La entrada en el Gran Mundo, del senor Rubí, yLas
mocedades de Hernán Cortés , del señor Escosura.

En la primera, como en las mas del mismo autor hay muchas
luces, baile, y orquesta que se oye mientras los actores hablan. Ade-
más habia farolitos de colores y un ruiseñor que trinaba, de modo
que la comedia era linda; pero no buena, porque nada nuevo había
ni en el objeto moral, ni en el argumento, n. en los caracteres.

Las mocedades de Hernán Cortés es una iimtaoon de las comedias
antiguas, donde todo se arregla á eslocadas. Mugeres tapadas, hom-

?RS

La egecucion de ambas piezas ha sido perfecta, particularmente
de parte de don Julián Romea. El aparato teatral de mucho lujo.

Desearíamos que no se repitiesen tanto los accesorios de las fun-
ciones nuevas; pues el público sabe ya de memoria y por lo mismo
ve ya con fastidio ,las Ventas de Cárdenas, las Tramas de Garulla,
la Familia Improvisada y otras piezas de que no se sabe salir, cuan-
do hay tantos saínetes graciosísimos que se han abandonado, acaso
porque su origen es puramente español. También observamos que las
piezas que van por fin de fiesta suelen representarse muy mal por-
que los buenos actores no toman parle en ellas.

Hacemos estas observaciones porque deseamos que el teatro nacio-
nal descuelle sobre las óperas y bailes.

bres embozados, amores, celos, una vieja alcahueta yun criado bu-
fon, son los elementos de esta composición sumamente escasa de
mérito.

vivirían mas seguros
en este mundo los hombres.

Con el brazo derecho en cabestrillo, triste consecuencia de una

caida espantosa que me le dejó aplastado, castigo de 1.a:Divina pn

videncia por haber hecho burla del Católico y la ftw^WW»
yantar 1.a voz mejor que nadie, ya que no puedo levantar el brazo,

contra el abuso que de mucho M*ÍWAWM
mondar Ia>s mrnnias nara comerlas. Dónde estamos? Qué tiempos son

SOT&SySEi se urid.d en España? El gobiern^ra
gar á los consumidores de melones y naranjas, a no comerlas ó co

merlas con coterza, único medio de cv.tar que las accías de lasca

lies de Madrid estén sembradas de estos fragmentos homic.das que

amenazan acabar con la raza humana. Y ya que hay en Mad. id tan

lossuin (Dios me perdone! quenada hacen, podrían armarse
de un ganchito como los traperos y recogerlas, aunque no sea mas
nue nara cañar con utilidad su salario.

Y si tan perjudiciales son á la salud las cortezas que no se co-

men qué diremos del escándalo que se repite en todas las corridas de

™ros por algunos aficionados que desde los tendidos tienen la gracia

de arrojarlas á la pbza? Sin duda se aguarda á que haya alguna vic-

tima para castigar tan bárbara atrocidad.
Ven ustedes como de las coriezas hemos venido á parar en los to-

ros'' Sépase pues, que las últimas corridas han sido buenas. Plaza
llena, pero mal servida. Miserable en demasía está la empresa. Sigue

el escandaloso y arbitrario aumento en los precios de los billetes to-

mados con anticipación. Señores empresarios, cumplan ustedes

como Dios manda, toda vez que la afición del público les hace el

caldo gordo. No me sean ustedes ingratos.
ElChiclanero y Gallardo llaman cada vez mas la atención. Este

por su arrojo, y el primero por la inteligencia, destreza y gracia es-
pañola con que acredita la escuela de Montes, cuya celebridad oscu-

recerá en breve, pues notamos en este salao torero todas las cualida-

des que su profesión requiere. Una sola vez le hemos visto saltar al
trascuerno; pero en regla, por encima délas mismas astas, y no á
diez varas de distancia como otros. En el manejo de la muleta es ini-
mitable, y en el capeo nada deja que desear. Sentimos que algunos
bárbaros silben cada vez que el diestro se prepara para lucirse en es-
tas suenes. Piensan con esto echarla de inteligentes y se acreditan
de avestruces, porque desde Pepelllo, hasta Montes, donde se ha co-
nocido siempre la habilidad del torero ha sido en el capeo, y esto es
lo que mas gusta también á los espectadores en general, y no por-
que chillen cuatro necios se ha de privar al público de esta diversión,

Xa-A cjícxciaó oc \cu vaxax,Xúo viücü del piaccóot,
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El jugador inmoral
medra á costa de los bobos;
pero derrocha el caudal
y las camorras y robos
le preparan el dogal.

El holgazán que soez
suele levantar el codo
con el Málaga ó Jerez,
ostentará de este modo
las gracias de la vejez.
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